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Phoebe caminaba por el largo pasillo, escuchando el eco de sus zapatos en el suelo de linóleo. Era un poco inquietante.


No estaba acostumbrada a estar en Haines Hall a esa hora. La clase del profesor Tobias era por la tarde y hasta hoy, nunca había tenido motivo para venir aquí a media mañana. Eran las 10:30 y la mayoría de las puertas de las aulas y salas de conferencias del edificio estaban cerradas, ya que estaban en plena clase.


Subió las escaleras hasta el despacho del profesor Roman Tobias en el tercer piso, intentando mantener la calma. Nunca había tenido una reunión a solas con el hombre al que USA Today había apodado recientemente "El académico famoso más importante de América", un título que la gente normal podría encontrar ridículo. Pero para una estudiante de historia americana como ella, interactuar personalmente con el profesor Tobias era como si un jugador de fútbol universitario desconocido se reuniera con Tom Brady.


Las paredes del primer y segundo piso estaban cubiertas de carteles y folletos anunciando próximos eventos de la UCLA. Pero el tercer piso, donde se encontraban varios despachos de profesores, era mucho más discreto. De no ser por los nombres de los profesores, los números de las salas y los departamentos expuestos, podría confundirse con un pasillo estándar de una empresa.


El despacho de Tobias estaba al final del pasillo y aceleró el paso, dándose cuenta de que ahora llegaba un minuto tarde a su reunión. Phoebe no había visto a una sola persona desde que entró en Haines Hall y miró hacia atrás por el largo pasillo para asegurarse de que seguía sola. Con el suelo liso y polvoriento, los zapatos apenas hacían ruido. Alguien podría estar caminando justo detrás de ella y nunca lo oiría. Pero no vio a nadie.


Cuando llegó a la puerta del despacho de Tobias en la esquina, se permitió un momento para recuperar el aliento. Luego, cuando se sintió preparada, llamó. La puerta no estaba completamente cerrada y la fuerza de su mano la abrió ligeramente.


—Profesor Tobias —llamó vacilante—. Soy Phoebe Lewis. Estoy aquí para nuestra cita de las 10:30. Siento llegar un poco tarde.


No hubo respuesta. Dudó sobre qué hacer a continuación. ¿Debería entrar sin más? ¿Y si tenía auriculares puestos y no la había oído? ¿Y si había ido al servicio?


Después de varios segundos de indecisión, se enfadó consigo misma y volvió a llamar, esta vez mucho más fuerte. La puerta se abrió hasta la mitad.


—¿Profesor?


Las luces estaban apagadas en la habitación y de repente tuvo la terrible sensación de que se había equivocado de día para la reunión. Sacó su móvil y lo comprobó de nuevo. No, la cita era para el jueves 17 de marzo a las 10:30 de la mañana. Él había insistido en la fecha y la hora.


Recordó alegrarse de que hubiera elegido hoy y no mañana. Planeaba salir de fiesta esta noche por San Patricio y no quería estar con resaca para una reunión con el profesor más famoso del campus.


Escuchó un ruido al otro extremo del pasillo y se dio la vuelta rápidamente, pero no vio a nadie. Probablemente alguien acababa de cerrar la puerta de un despacho, pero se estaba asustando de verdad. Aunque se sentía impertinente, entró en el despacho del profesor Tobias y cerró la puerta.


Se dio la vuelta y, desde este nuevo ángulo, vio que el profesor estaba tumbado en el sofá cerca de las ventanas de la bahía en la parte trasera del gran despacho. Estaba de espaldas a ella y no podía ver su cara, oculta por su pelo negro un poco largo.


Debe estar echando una siesta.


Tosió fuerte para anunciar su presencia, pero él no se movió. Al mirarlo más de cerca, le pareció extraño que se hubiera dormido llevando puesta tanto la chaqueta como los mocasines. Entonces notó lo que parecían manchas de café aún húmedas en la alfombra, que iban desde el sofá hasta justo delante de su escritorio. Por alguna razón que no podía explicar del todo —una extraña sensación de que algo no encajaba— encendió las luces.


En el despacho ahora iluminado, vio que las manchas eran demasiado espesas y rojas para ser café. Parecían más bien sangre. Corrió hacia Tobias.


—¿Profesor? —dijo con urgencia—. ¿Está bien, señor?


No respondió. Phoebe no estaba segura de si estaba exagerando, pero en ese momento decidió que era mejor arriesgarse a que le gritaran por despertar a un profesor adormilado que simplemente salir de su despacho cuando la situación parecía tan extraña.


Le dio un golpecito en el hombro. Cuando no se movió, lo giró delicadamente sobre su espalda. Al principio estaba demasiado aturdida para gritar. Su frente tenía una hendidura cavernosa, como una sandía que hubiera sido aplastada con un martillo. La sangre goteaba por su cara, acumulándose en sus ojos muy abiertos.


Solo después de haber aceptado plenamente el horror de lo que estaba viendo, empezó a gritar.
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Jessie se movía a una velocidad vertiginosa.


Tenía que estar en algún sitio a las 10:45 y sería todo un reto llegar a tiempo. Para lo que se suponía que iba a ser un tranquilo fin de semana, las cosas se habían vuelto bastante agitadas.


Aún tenía que hacer una última revisión de su plan de lecciones para el seminario de la semana siguiente en UCLA. Ella y Ryan habían acordado que darían prioridad a fijar una fecha para la boda antes de que terminara la semana. Todavía esperaba poder visitar a su hermana, Hannah, en el centro de rehabilitación y recuperación donde estaba ingresada. Y por si fuera poco, tenía que preocuparse por lo que pasaría en la audiencia de libertad condicional de Andy Robinson, la mujer que intentó asesinarla hace menos de dos años. Era demasiado.


Intentó establecer prioridades. El plan de lecciones podía esperar un poco más. La verdad es que, como iba a dejar la UCLA al final del trimestre, podía aplazar un poco la preparación del seminario. Estaban contentos de que siguiera con ellos unas semanas más.


Jessie había accedido a volver a tiempo completo a la Unidad Especial de Homicidios del Departamento de Policía de Los Ángeles al final del trimestre. Había sido una decisión difícil, pero cuando el capitán Decker le ofreció un importante aumento de sueldo además de permitirle seguir como perfiladora criminal consultora en lugar de empleada, le resultó difícil negarse.


La Unidad Especial de Homicidios era donde estaba la acción. Era una unidad pequeña y dedicada del Departamento de Policía de Los Ángeles que investigaba casos de alto perfil o con un intenso escrutinio mediático, a menudo con múltiples víctimas y asesinos en serie. Su prometido, Ryan Hernández, era el detective jefe de la unidad. Jessie había decidido que, al menos por el momento, podía hacer más bien resolviendo casos sobre el terreno que formando a la próxima generación de investigadores.


La planificación de la boda también podía quedar en un segundo plano por el momento. Después de varios malentendidos por el camino, ella y Ryan habían acordado hacer una boda más pequeña. Tenía sentido teniendo en cuenta que era la segunda vez para ambos. El hecho de que la primera boda de Jessie fuera con un hombre que más tarde descubrió que era un asesino sociópata, la hacía estar aún más decidida a asegurarse de que este evento fuera lo más diferente posible. Ahora solo tenían que elegir una fecha y un lugar.


La situación de su hermana era más complicada. Hasta el año pasado, Jessie ni siquiera sabía que tenía una medio hermana. Ambas eran hijas del infame asesino en serie Xander Thurman. Cuando él volvió a la ciudad y mató a los padres adoptivos de Hannah, Jessie se convirtió en su tutora.


Esa designación oficial solo duraría hasta el mes siguiente, cuando Hannah cumpliera dieciocho años. Pero hasta entonces, Jessie era oficialmente responsable de la chica que, como era de esperar, estaba bastante dañada. Hacía poco que Hannah había admitido que solo podía sentir emociones en situaciones de gran intensidad y las buscaba, incluso a riesgo de su propia seguridad.


Esa revelación parecía insignificante cuando Hannah finalmente reveló un secreto aún mayor: que cuando disparó y mató a un hombre que tenía la intención de asesinarla a ella, a Jessie y a Ryan, sintió una descarga de adrenalina enorme. Peor aún, desde entonces anhelaba volver a experimentar esa sensación.


Por eso, a instancias de Jessie y de su terapeuta, la Dra. Janice Lemmon, Hannah había aceptado a regañadientes ingresar en el Centro de Bienestar Seasons en Malibú, donde Lemmon formaba parte tanto del consejo asesor como de psiquiatra visitante. El centro se especializaba en el tratamiento de trastornos del estado de ánimo, problemas de pérdida y duelo, trastorno de estrés postraumático, ideas suicidas y adicciones que muchos otros centros evitaban, como las autolesiones graves y los trastornos alimentarios que ponían en peligro la vida. Pero nunca habían tenido a sabiendas una paciente como Hannah, que parecía adicta a la euforia que le producía matar a una persona.


Por supuesto, nadie en Seasons aparte de Hannah y la Dra. Lemmon conocía el verdadero motivo de su ingreso. Cuando tenía sesiones con otros médicos, solo debía hablar de su necesidad de ponerse en riesgo para sentir emociones. El tema de la "euforia del asesinato" lo trataría exclusivamente con la Dra. Lemmon. El problema era que la Dra. Lemmon llevaba toda la semana postrada en el hospital tras sufrir una hernia discal, por lo que Hannah no tenía la oportunidad de avanzar en su área de preocupación más grave.


A eso se sumaba el hecho de que otra paciente de Seasons aparentemente se había suicidado hacía menos de una semana. Hannah parecía particularmente obsesionada con la chica, aunque afirmaba no haberla conocido bien. Fuera cual fuese la verdad, no era el momento ideal para que su terapeuta principal no estuviera disponible.


Por eso Jessie planeaba llamar a Seasons para ver cómo estaba su hermana lo antes posible. Pero primero cogió su bolso de la mesa del desayuno y se miró rápidamente en el espejo para asegurarse de que no tenía restos de comida en el pelo o en los dientes. Pensó que tenía buen aspecto, sobre todo teniendo en cuenta que se acercaba rápidamente a los treinta y un años.


Su cabello castaño a la altura de los hombros estaba libre de comida, al igual que sus dientes. No había sombras bajo sus brillantes ojos verdes. Al ponerse recta, alcanzando su altura de un metro setenta y ocho, pensó que se veía sana y fuerte. Eso se debía en parte a que había recuperado su resistencia y fuerza. Su constitución atlética se sentía robusta, en parte debido a sus carreras matutinas de ocho kilómetros, así como a las noches consecutivas de sueño decente.


Mientras se dirigía a la puerta del garaje de su casa en el centro de la ciudad, marcó el número de Seasons. Acababa de salir a la calle cuando alguien contestó.


—Seasons en Malibú —dijo una voz femenina amable—. ¿En qué puedo ayudarle?


—Sí, hola, soy Jessie Hunt. Soy la tutora legal de Hannah Dorsey. Me gustaría hablar con ella, por favor.


—Un momento, señora —dijo la voz. Tras una breve pausa, continuó—. Lo siento, pero Hannah está en una sesión de grupo hasta en punto. A menos que sea una emergencia, no nos gusta interrumpir. ¿Puedo transmitirle algún mensaje?


Jessie lo pensó, pero luego decidió no dejar ninguno. No podía decir nada significativo a la recepcionista y dejarlo en el aire solo estimularía la tendencia de Hannah a sacar conclusiones precipitadas.


—No se preocupe —dijo—. Volveré a llamar más tarde.


—Sí, señora.


—Una pregunta más —añadió Jessie rápidamente—. ¿Sabe si la Dra. Lemmon volverá hoy al centro?


—Lo siento, señora —dijo la voz, como era de esperar—. No estoy autorizada a revelar esa información.


—De acuerdo, gracias —dijo Jessie, aunque la mujer no había sido de mucha ayuda. Decidió volver a llamar más tarde.


Por ahora, decidió centrarse en el cuarto punto de su agenda matutina: impedir que una mujer fuese liberada de un hospital psiquiátrico penitenciario; una mujer que había matado a la esposa de su amante y luego había intentado asesinar a Jessie cuando esta lo descubrió.


Andrea "Andy" Robinson había pasado el último año en la Unidad Psiquiátrica Forense Femenina para Pacientes Ingresados del Centro Penitenciario Twin Towers en el centro de Los Ángeles. Pero hacía apenas unas semanas, Jessie había accedido a regañadientes a apoyar su traslado a un centro menos severo.


Ese era el precio que Andy había exigido después de proporcionar información que ayudó a atrapar a una antigua compañera de prisión. Ahora, tras colaborar en la captura de una segunda ex reclusa sin que Jessie lo supiera, estaba a punto de ser puesta en libertad.


Evitar eso era la máxima prioridad en la lista de Jessie para el día. Por eso se dirigía en ese momento a tomar un café con la única persona con la que podía contar para impedir que ocurriera.
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Jessie vio que Kat ya la estaba esperando cuando llegó.


La cafetería del centro estaba casi vacía a esa hora. La gente que iba a trabajar se había marchado hacía tiempo y los únicos que quedaban eran madres con bebés en carritos tomando su segunda taza del día y aspirantes a guionistas que se habían apropiado de sus mesas preferidas como si fueran sus despachos personales.


Katherine Gentry había conseguido una mesa pequeña en un rincón, aparentemente intuyendo que Jessie querría intimidad para su conversación. Mientras Jessie se abría paso entre las mesas para llegar hasta Kat, su mejor amiga se levantó para saludarla. Tenía buen aspecto.


Vestía su atuendo habitual de vaqueros azules con una camiseta lisa bajo una chaqueta de cuero marrón, y como de costumbre, llevaba su pelo rubio oscuro recogido en una coleta práctica. Parecía que podría ser cualquier cosa, desde contratista hasta taxista. En realidad, era detective privada, y de las buenas.


Desafortunadamente, sus habilidades a menudo estaban infrautilizadas de forma escandalosa. La mayoría de sus casos implicaban vigilar a maridos o esposas potencialmente infieles, y luego informar de sus hallazgos al cónyuge que la había contratado. A menudo significaba revisar aburridos informes financieros y quedarse en su coche frente a casas y hoteles, esperando para tomar fotos a escondidas.


Pero si alguien la observara más de cerca, empezaría a notar sutiles indicios de que Kat Gentry era capaz de mucho más que solo pillar a infieles. Con su metro setenta, sus 63 kilos de peso eran casi enteramente músculo. Sus tranquilos ojos grises absorbían meticulosamente todo lo que veían, determinando inmediatamente si suponía una amenaza.


Esa capacidad de evaluar rápidamente una situación provenía de su tiempo sirviendo dos misiones como Ranger del Ejército en Afganistán. Además de sus instintos afilados como una navaja, había recordatorios más evidentes de su tiempo en el ejército: un rostro marcado por quemaduras de metralla y una larga cicatriz que comenzaba justo debajo de su ojo izquierdo y bajaba verticalmente por el lado de su mejilla, todo resultado de la explosión de un artefacto explosivo improvisado.


Pero en este momento, parecía no estar preocupada por nada de eso. Lucía una amplia sonrisa y su lenguaje corporal estaba inusualmente relajado.


—¿Qué tal? —preguntó Jessie mientras la abrazaba—. Pareces una mujer feliz. Déjame adivinar: Mitch estuvo en la ciudad los últimos días.


Mitch Connor era el novio a distancia de Kat, un ayudante del sheriff en el pueblo montañoso de Lake Arrowhead, a unos 120 kilómetros al noreste de Los Ángeles. Se habían conocido cuando ella ayudó a Jessie en un caso el año pasado y visitó el pueblo mientras seguía una pista. Él la ayudó; congeniaron y habían estado yendo y viniendo para verse cada pocas semanas durante meses.


—¿Cómo lo has adivinado? —preguntó Kat, sonrojándose ligeramente—. Da igual, olvidé con quién estaba tratando.


—No hace falta ser una perfiladora para resolver este misterio —dijo Jessie—. Pareces estar enamorada.


—Digamos que las cosas van bien —respondió Kat, radiante—. Pero Mitch se dirige a una conferencia de formación que empieza esta tarde en Bakersfield. Así que estaré sola durante un tiempo, lo que parece que podría venir bien, considerando tu llamada.


—Hábil cambio de tema de tu vida personal a mi problema, Gentry —se maravilló Jessie—. Supongo que ya hemos terminado de hablar de chicos, ¿no?


—A menos que quieras contarme cómo va la planificación de la boda —bromeó Kat—. Sé cuánto te encanta ese tema.


—Entonces vayamos a los negocios —anunció Jessie en voz alta, impresionada por la habilidad de su amiga para darle la vuelta a la tortilla. No había manera de que se metiera en los detalles de la boda ahora si podía evitarlo. Un camarero trajo un café y lo puso sobre la mesa frente a ella.


—Me tomé la libertad de pedir por ti —dijo Kat—. Siempre pides lo mismo, así que pensé que podía arriesgarme.


—Gracias, Kat. Quién habría pensado que cuando nos enfrentábamos mientras tú te encargabas de la seguridad en una prisión para enfermos mentales y yo intentaba entrevistar a un asesino en serie allí, acabaríamos en nuestra propia pequeña reunión de café.


—Estás evadiendo el tema —observó Kat.


—En realidad, estoy haciendo una transición —corrigió Jessie—. El asunto del que quería hablarte implica a otra asesina mentalmente inestable recluida en un centro psiquiátrico penitenciario.


—Andy Robinson —dedujo Kat.


—Exacto —confirmó Jessie—. ¿Conoces la situación actual con ella?


—Tendrás que ponerme al día —admitió Kat—. Entre mi última vigilancia y tener a Mitch por aquí, no he estado muy al tanto de las noticias locales.


—Vale, supongo que no necesito recordarte por qué fue condenada en primer lugar.


Kat negó con la cabeza.


—Lo recuerdo —dijo—. Mató a la esposa del hombre con el que tenía una aventura y culpó a la criada, con quien ��l también se acostaba, del crimen. Luego, cuando descubriste lo que había hecho, intentó envenenarte.


—Exactamente —confirmó Jessie—. Fue mi primer caso para el Departamento de Policía de Los Ángeles después de obtener mi máster y era bastante novata. Andy, que era asquerosamente rica, pertenecía al mismo club de campo que la víctima, y se ofreció a ayudarme a navegar por ese mundo. Era encantadora y autocrítica, y yo era demasiado inexperta para darme cuenta de que me estaba manipulando todo el tiempo.


—Una cosa que nunca entendí es por qué no la enviaron simplemente a una prisión normal —se preguntó Kat—. ¿Cómo acabó en la unidad psiquiátrica?


—Es una buena pregunta —dijo Jessie—. Creo que en parte fue porque pensó por adelantado y manipuló el sistema, sabiendo que si la metían en el sistema penitenciario normal, sería difícil salir alguna vez, así que exageró su locura para el jurado. Al menos en un entorno psiquiátrico, si podía mostrar progreso, había una posibilidad de que eventualmente saliera. Pero también creo que realmente pertenece allí. Es una auténtica sociópata. Nunca sintió culpa por ninguno de sus crímenes. Además, parece creer sinceramente que aún podríamos ser amigas después de que intentara matarme. A veces pienso que eso es más importante para ella que salir, lo cual temo que pueda suceder.


—¿Por qué? —preguntó Kat.


—Bueno, ¿recuerdas el caso que Ryan y Susannah Valentine tuvieron hace unas semanas, cuando una estudiante de derecho fue asesinada a machetazos en una ducha de la YWCA?


—Claro —dijo Kat—. Tú descubriste la identidad de la asesina, pero ella se suicidó antes de que pudieran arrestarla.


Mientras Kat hablaba, por el rabillo del ojo, Jessie notó que un hombre mayor con barba larga, piel curtida por el sol y descalzo entraba en la cafetería. Se acercó a una mesa cercana y se quedó de pie detrás de una joven madre vivaz. La mujer estaba mirando su teléfono mientras mecía un carrito con su bebé dormido dentro y parecía ajena al hombre.


—Cierto —dijo Jessie, dividiendo su atención entre Kat y la escena que ocurría a unas mesas de distancia—. Pero conseguí esa pista de Andy. Recordó que alguien que conocía de Twin Towers había hablado sobre su padre regalándole un machete. Luego, unos días después de que la presa saliera en libertad, una pobre chica es asesinada a machetazos. Así que Andy me propuso un trato. Si yo hablaba bien de ella en su próxima revisión de estado, sugiriendo que la trasladaran a un centro menos deteriorado, me daría el nombre de la mujer. Acepté. Me proporcionó el nombre: Livia Bucco. Se lo pasé a Ryan y Susannah, quienes la localizaron. Pero Bucco se suicidó antes de que pudieran detenerla. Aun así, Andy cumplió su parte, así que escribí una carta en su favor y posteriormente la trasladaron.


—Todo eso me suena vagamente —dijo Kat. Estaba de espaldas a la otra mesa, pero siguió la mirada de Jessie. Ahora su atención también estaba en el hombre que se cernía sobre la madre y su bebé. Ajustó ligeramente su silla para estar más de cara a esa dirección. Pero cuando continuó la conversación, su tono era imperturbable—. Entonces, ¿qué es lo que te tiene tan preocupada?


—Algo que quizás te hayas perdido con tu vigilancia y tu nidito de amor —continuó Jessie, tratando de mantener un tono ligero a pesar de la incómoda situación a unos metros de ellas—. Supongo que estás al tanto del ataque químico en California Plaza el lunes.


—Por supuesto. Cinco personas muertas. Diez más heridas. Una mujer untó un líquido a la gente mientras pasaba junto a ellos. La pillaron en un piso cochambroso antes de que pudiera atacar de nuevo. ¿No estuviste tú también en eso?


—Así es —dijo Jessie.


Antes de que pudiera continuar, el hombre descalzo se inclinó sobre el hombro de la joven madre y le murmuró algo al oído. La mujer dio un grito de sorpresa y su expresión cambió rápidamente de aburrida a asustada. Fuera lo que fuese lo que le había dicho, la había alterado mucho.


—Quizás deberíamos poner en pausa esta conversación —sugirió Jessie y Kat asintió en silencio.


Ambas se pusieron de pie. Jessie se acercó directamente al hombre y Kat se movió con naturalidad detrás de él. Él seguía inclinado cerca de la mujer, murmurando entre dientes. Jessie no podía oír lo que decía, pero fuera lo que fuera, hacía que la madre se alejara tanto como podía. Era obvio que quería irse, pero él le bloqueaba la posibilidad de maniobrar con el cochecito. Estaba atrapada.


—Hola —dijo Jessie alegremente, manteniendo los ojos en la mujer, ignorando por completo al hombre—. Lo siento mucho por llegar tarde. Espero que no hayas estado esperando demasiado.


Se sentó en la silla vacía frente a la madre, cuya expresión pasó de confundida a tentativamente aliviada.


—No pasa nada —dijo tímidamente.


Jessie intentó darle al tipo la oportunidad de marcharse sin confrontación, esperando que simplemente se escabullera una vez que se diera cuenta de que su objetivo no estaba sola. No levantó la mirada hacia él, pero podía sentir sus ojos clavados en ella.


—Veo que el pequeño está tan adorable como siempre —continuó—. ¿Te importa si le echo un vistazo más de cerca?


La mujer negó con la cabeza y Jessie inmediatamente apartó la pequeña mesa para poder acercar el cochecito hacia ella. El movimiento tuvo el beneficio añadido de desbloquear el cochecito de su posición atrapada y alejar al bebé del hombre. A pesar de todos sus esfuerzos, el tipo seguía cerniéndose sobre ellas. No le quedaba más remedio que enfrentarlo.


—Esos mofletes son tan monos y regordetes —comentó antes de finalmente mirar al tipo. Él no se había percatado de Kat, dos pasos detrás de él, que parecía relajada y alerta al mismo tiempo. Jessie le habló por primera vez—. ¿Puedo ayudarle en algo, señor?


—Estaba hablando con la señora —gruñó él, con el olor a alcohol flotando en el aire entre ellos—. Nos has interrumpido.


Jessie se volvió hacia su nueva compañera de mesa.


—¿Querías continuar tu conversación con este caballero? —preguntó inocentemente, pero con una firmeza que esperaba infundir en la otra mujer—. ¿O consideras que ya ha terminado?


La mujer tragó saliva antes de responder.


—Creo que ya hemos terminado —dijo en voz baja.


Jessie miró al hombre y habló despacio y con convicción.


—Dice que ya habéis terminado. Y nosotras tenemos mucho de qué hablar. Así que es hora de que te marches.


—¿Y si no quiero irme? —dijo él con beligerancia.


—Esa sería una mala decisión —dijo Jessie, poniéndose de pie. Era más alta que él y quería que lo supiera—. La señora no quiere hablar contigo. Se te ha pedido que te vayas. No hacerlo convertiría esto en una situación. No quieres una situación. Lo mejor que puedes hacer ahora mismo es irte de aquí y buscar otra forma de pasar la mañana.


El hombre parecía inseguro sobre cómo proceder. Estaba claramente borracho, pero no tanto como para no poder comunicarse. Parecía intuir que cualquier escenario que hubiera imaginado en su cabeza no iba a suceder. Miró a su alrededor y vio que toda conversación en la cafetería se había detenido. Todo el mundo lo estaba mirando.


—Quizás tú y yo deberíamos seguir hablando fuera —le gruñó.


—No —respondió Jessie—. Me quedo aquí con mi amiga. Tú te vas ahora. Cualquier otra decisión acaba muy mal para ti.


Mantuvo su expresión impasible, pero por dentro todo le hormigueaba mientras esperaba ver cómo reaccionaría él.




 



Capítulo Tres


 


 


El hombre la miró fijamente durante varios segundos. Su mano derecha se movió hacia sus vaqueros y se posó en el exterior de su bolsillo, que claramente contenía algo. Kat también lo vio y aparentemente decidió que era el momento de intervenir. Se deslizó a su lado. Él la miró de reojo. Ella se acercó.


—No querrás hacer lo que estás pensando —dijo en voz baja y fría—. A menos que esperes tener un brazo roto y pasar un tiempo en el calabozo. Pero no creo que quieras estar encerrado con el brazo derecho escayolado.


El hombre la miró con una mezcla de resentimiento y desconcierto.


—¿Quién eres tú? —espetó.


—Soy amiga de esas dos ���dijo Kat, señalando con la cabeza a Jessie y a la madre—. También soy la persona que está a punto de hacer que tu mañana se vuelva muy desagradable. Aún puedes salir de aquí con tus huesos intactos y tu orgullo más o menos entero. Pero se te acaba el tiempo. Como ha dicho la señora, tienes que irte ahora mismo, es tu última oportunidad.


El hombre pareció captar por fin la indirecta. Apartó la mano de su bolsillo y, tras una pausa para demostrar que no le estaban obligando, se dirigió hacia la puerta. Cuando llegó a ella, se dio la vuelta y gritó:


—¡Zorras!


Luego abrió la puerta de un tirón y salió corriendo por la acera.


La cafetería permaneció en silencio unos segundos más, hasta que estalló un coro de aplausos de clientes y personal por igual.


—Muchas gracias a las dos —dijo la madre una vez que el hombre desapareció de la vista.


—No hay de qué —dijo Jessie mientras ella y Kat volvían a su mesa—. Y de verdad tienes un bebé precioso.


—Gracias —dijo la mujer, mirando al niño y viendo que ahora estaba despierto. Empezó a gimotear y ella lo cogió en brazos, centrando toda su atención en él.


—¿Por dónde íbamos? —preguntó Jessie como si no hubiera habido ninguna interrupción. Ambas habían pasado por suficientes situaciones como esta para no darle más vueltas.


—Me estabas contando tu participación en la captura de la mujer que mató a toda esa gente en California Plaza.


—Ah, sí —recordó Jessie, retomando donde lo había dejado—. Así que descubrí quién era y estuve allí cuando la encontramos. Pero no fui la única. Estaba trabajando en otro caso cuando se produjo el ataque. Andy intentó contactar conmigo, al parecer para hacerme saber que tenía una sospechosa en mente. Pero no me di cuenta de eso. Al final se puso en contacto con Susannah.


—Tu persona favorita —señaló Kat con sarcasmo, consciente del disgusto de Jessie hacia la nueva detective de HSS.


La detective Susannah Valentine era una policía inteligente y valiente que había ascendido en el escalafón, a pesar de cuidar de una madre enferma y de lidiar con la falta de respeto que recibía por parecer más una modelo de Victoria's Secret que una detective de policía. Pero también era brusca, demasiado segura de sí misma e incesantemente competitiva. Había admitido ante Jessie que parte de eso era un intento de impresionarla, pero seguía siendo irritante. Para colmo, tenía la mala costumbre de coquetear con Ryan, lo que le sacaba de quicio a Jessie.


—Una parte de mí piensa que por eso Andy recurrió a ella —murmuró Jessie—, que de alguna manera sabía que no me cae bien. En fin, Andy le dio el nombre a Susannah. Desafortunadamente, el trato que hicieron implicaba más que un simple traslado a una instalación mejor. Susannah pasó por encima del capitán Decker y fue directamente al jefe Laird, quien al parecer habló con su buen amigo, el gobernador.


—¿Y le está concediendo la libertad condicional? —preguntó Kat, horrorizada.


—No exactamente —explicó Jessie—. No creo que quiera la posible repercusión que podría surgir al ordenar la liberación de una mujer que mató a otra mujer, intentó matar a una perfiladora policial, nunca ha mostrado remordimiento y ha cumplido menos de dos años. Así que está pasando la pelota.


—¿Qué significa eso?


—Resulta que en California, el gobernador tiene la autoridad de confirmar, rechazar o modificar la decisión de una junta de libertad condicional —explicó Jessie—. Pero también puede simplemente pedirle a la junta que considere revisar su decisión. Eso es lo que ha hecho. Por supuesto, la junta sabe que él puede revocarlos, así que cuando les pide que revisen un caso, saben que la suerte está echada. A menos que haya una razón poderosa para rechazar su petición, probablemente harán lo que saben que él quiere y le concederán la libertad condicional. Así que ella sale, pero él se lava las manos.


—Supongo que ahí es donde entro yo —adivinó Kat—. ¿Qué necesitas que haga?


—Quiero que encuentres una razón poderosa para que la junta de libertad condicional rechace su petición. Claramente el hecho de que sea una asesina sin remordimientos no es suficiente.


—Así que estoy buscando trapos sucios sobre ella, ¿no? —confirmó Kat.


—Mira —respondió Jessie, bajando la voz—, quizás estoy demasiado implicada en esto. Supongo que es posible que realmente se haya rehabilitado. Si eso es lo que encuentras, que así sea.


—Pero tú no te lo crees —insistió Kat.


—Ni por un segundo —respondió Jessie con énfasis—. Todo lo que sé sobre Andy Robinson sugiere que sigue siendo la misma manipuladora carismática y brillante que siempre ha sido. Las mujeres que cometieron estos crímenes eran emocionalmente vulnerables, presas fáciles para alguien tan astuta como Andy. Y el lenguaje que usaron cuando las atraparon hacía parecer que estaban haciendo estas cosas por orden de otra persona. Creo que es posible que realmente las haya lavado el cerebro para que hicieran su voluntad. No puedo probarlo, pero creo que es totalmente posible que cultivara a estas mujeres durante meses, y luego las enviara a crear caos para que ella pudiera intervenir posteriormente y ayudar a detenerlo.


—Eso sería un engaño psicótico bastante elaborado —observó Kat.


—Escucha —dijo Jessie—. Revisa su caso objetivamente. Comprueba si su ayuda fue legítima o si hay algo sospechoso. Sea lo que sea que encuentres, lo aceptaré. Confío en ti.


Kat se quedó pensativa un momento antes de responder.


—¿Por qué yo y no alguien de HSS? —preguntó Kat.


—No puedo acudir a nadie del departamento —dijo Jessie—. El comisario Laird hizo este trato. Quiere que se lleve a cabo. Susannah obviamente se beneficia si sigue adelante. No puedo pedir a ningún miembro del equipo que lo haga. No sería justo. Buscar una razón para echar abajo el acuerdo en contra del comisario podría llegar a sus oídos. Cualquiera, aparte del inspector Decker y Ryan, probablemente sería despedido por intentarlo. Decker ya intentó oponerse y no consiguió nada. Está atado de pies y manos. Y si Ryan lo intentara, parecería un conflicto de intereses. Eso te deja a ti, la agente libre, la investigadora independiente que no está en deuda con los jefazos de la policía de Los Ángeles.


—Puede que sea cierto, pero no necesito enemistarme con el departamento.


—Lo entiendo —dijo Jessie—. Por eso solo quiero que me traigas tus conclusiones. Yo me encargaré del resto. Laird ya me tiene manía porque soy una figura pública más conocida en esta ciudad que él. Ya me habría echado si pudiera. Llevarnos aún peor no es un problema para mí. ¿Qué me dices? Te pagaré por tu tiempo con ese suculento dinero de profesora a tiempo parcial de la UCLA.


Kat se rio.


—Claro que lo haré, Jessie —dijo sin dudarlo—. Y no voy a aceptar ningún pago, ni de profesora ni de ningún tipo. Pero no puedo garantizar que encuentre algo.


—Lo entiendo. Pero si encuentras algo, tiene que ser rápido. La junta de libertad condicional se reúne mañana.


Kat abrió los ojos de par en par, pero antes de que pudiera responder, sonó el teléfono de Jessie. Lo cogió. Era Decker.


—Tengo que atender —dijo mientras aceptaba la llamada—. ¿Qué pasa, inspector?


—Hola, Hunt —dijo con brusquedad—. Si no estás demasiado ocupada en esa torre de marfil académica tuya, podría usar tu ayuda con un caso de asesinato.


Jessie notó su tono mordaz pero decidió no comentarlo. A veces era difícil saber si Decker estaba realmente cabreado o solo de guasa.


—¿Qué ha pasado? —preguntó.


—Te lo contaré cuando llegues a comisaría. Hernández te está esperando. Por ahora solo te diré que eres perfecta para esto.


—¿Por qué?


—Porque ha ocurrido en la UCLA.


—Estaré allí en diez minutos —dijo. Después de colgar, se volvió hacia Kat—. Siento tener que irme con prisas, pero tengo que marcharme.


—No te preocupes —dijo Kat—. Haz lo que tengas que hacer. Yo voy a terminar aquí y quizás me asegure de que la madre y su bebé no se topen con nadie desagradable de camino a casa.


—Parece que últimamente eres el ángel de la guarda de todo el mundo —dijo Jessie mientras se levantaba y se dirigía a la salida.


—Lo intento.


A Jessie le habría gustado quedarse y ayudar, pero tenía un asesinato que resolver en su propio terreno.




 



Capítulo Cuatro


 


 


Al entrar Jessie en el despacho de Decker, el capitán no estaba, pero Ryan sí.


Este levantó la vista del expediente que estudiaba. Como siempre, ella se maravilló de cómo alguien tan atractivo podía ser tan modesto al respecto.


—Hola, prometida mía —dijo con una sonrisa—. ¿Qué tal el café con Kat? ¿Aceptó?


—Sí. Crucemos los dedos para que encuentre algo —dijo Jessie antes de ir al grano—. ¿Qué ocurre aquí?


—Deja que Decker te ponga al día cuando vuelva —dijo él��. Ya sabes cómo le gusta presentar el caso. Pero este es importante.


—¿No me vas a contar nada? —insistió Jessie.


Su prometido le dedicó en silencio su sonrisa deslumbrante. Jessie sintió un aleteo en el estómago. Todavía tenía ese efecto en ella. Ciertamente, parte de ello se debía a su pura belleza. Su mand��bula cuadrada, pelo oscuro y cuerpo musculoso no le restaban atractivo. Pero eran esos cálidos ojos marrones mirándola los que la derretían. Para ser un detective atractivo y curtido, era sorprendentemente modesto y amable.


Ryan parecía casi el de siempre. Había recuperado casi todo el peso que había perdido cuando acabó en coma tras ser apuñalado en el pecho el verano pasado. Físicamente había recuperado el 95% de su fuerza anterior. Jessie se preocupaba de que, emocionalmente, aún le quedara camino por recorrer. Pero sabía que era un tema delicado para él y por ahora se guardaba sus preocupaciones.


En ese momento, entró el capitán Roy Decker. Apenas eran las 11 de la mañana pero parecía que ya hubiera trabajado una jornada completa. Tenía sesenta años pero las profundas arrugas de su rostro le hacían parecer una década mayor. Era alto y delgado como un palo, con solo unos pocos mechones de pelo gris que le impedían estar completamente calvo. Pero su aire de agotamiento perpetuo no podía ocultar su intensidad. Con su nariz afilada y sus ojos penetrantes, a Jessie le recordaba a un águila cazando a su presa.


Su despacho se correspondía con su carácter. Todo en él, desde su escritorio abollado hasta las sillas plegables de metal colocadas enfrente para las visitas y el sofá destartalado del fondo, indicaba que a Decker no le importaban las apariencias.


—Buenos días, capitán —dijo Jessie con dulzura, sabiendo perfectamente que odiaba las cortesías vacías. Era una sutil venganza por su comentario sobre la torre de marfil por teléfono.


—Me alegro de que hayas podido hacernos un hueco en tu apretada agenda, Hunt —murmuró mientras se dirigía a su escritorio. Jessie se preguntó si este caso en la UCLA era lo que le tenía de mal humor. Quizás le recordaba que ella aún no trabajaba a tiempo completo para ��l. O tal vez temía que esto de alguna manera la hiciera querer abandonar HSS y quedarse en la universidad.


—Es un placer —respondió ella, decidiendo dejar que él se explicara en lugar de intentar adivinar sus motivos.


—Esta es la situación —dijo, yendo al grano—. Hace poco más de media hora, un estudiante encontró muerto al profesor Roman Tobias en su despacho. Le habían golpeado la frente. La unidad de la escena del crimen ya está en camino.

